Cuento -Navidad-2009
Erase que se era una vez….

Pues sí, creo que era el año pasado cuando las estrellas se enteraron de que el Hijo de Dios iba a venir a la tierra. Y no quisieron perderse ese acontecimiento extraordinario. Por eso pidieron permiso para venirse a tierra.

Descripción de las estrellas…
Tenían dos puntas, otras tenían tres, cuatro, hasta seis o más eran verdes rojas, azules, blancas… algunas brillaban mucho, hasta eran irisadas...
Las estrellas en Venezuela:

A Venezuela vinieron un montón, muchísimas, millones… y estaban encantadas por la hermosura del país.

En seguida participaron en las “misas de aguinaldos”, en las “parrandas” y en las “gaitas” etc. Algunas, como las misas de aguinaldos eran tan temprano, se durmieron y llegaban un poco tarde. Pero todas cantaban con gran entusiasmo y el aguinaldo que más les gustaba era aquel de: "el burrito sabanero". Claro que muchas de ellas ni pronunciaban la “r”, así que parecían chinas cuando cantaban: "con mi bulito sabanelo…”. Y hasta preguntaban de donde era ese burrito, sierra de la Habana, o de la Gran Sabana, o de Sabaneta... el caso es que cuando por Los Andes tomaban un poco de “Miche”, o “Ponche crema de piña” la rrr les salía mucho mejor…
También aprendieron a manejar las “carruchas”, bien temprano a partir de las tres de la mañana, y algunas hasta se fracturaron un brazo y se fueron a “Barrio adentro” y, a veces, no consiguieron vendas ni escayolas, pero estaban contentas. Participaron en muchas “patinatas decembrinas”.
Lo que mucho les gustaba era el “dulce de lechosa”, y hasta se chupaban los dedos, y eso que las estrellas parece que no tienen dedos. Algunas aumentaron bastantes kilitos, con el “pan de de jamón”, y otras delicias navideñas.
En Maracaibo, las estrellas entre sí, y con la gente, empezaron a compartir las “hallacas”… y hasta inventaron un dicho que decía: "como la de mi mamá, ninguna". 
En Mérida, se armó todo un desorden, había unas colas más grandes que en los bancos, y pregunté si es que las estrellas más viejas iban a cobrar el subsidio. Pero no: para sorpresa mía hacían cola en la “casa de los helados”, y pedían de todo los gustos: chocolate, vainilla, y hasta de caraotas, ajos etc.
Por cierto, que las estrellas andaban preguntándose de dónde sería el burrito sabanero, dónde lo podrían ver. Y como el hecho apareció en las caricaturas de todos los medios, debo recordarlo: Unas preguntaban si sería de La Habana. ¡Por Dios, no nos metan en problemas, no se sienta alguien por aludido! Y las de Barinas, Barinitas y Guanare… andaban buscándolo por la región de Sabaneta, pero por allá tampoco estaba el burrito.

Pambién, creo que fue por Los Andes, donde se apuntaron al "herbido de gallina", y aunque las ollas eran grandísimas, las estrellas eran muchas más, así que a una viejita se le ocurrió decir un día: "¡pégale la manguera!", y desde entonces es que, cuando vienen más invitados de los previstos, se escucha ese dicho: échale más agua a la sopa, o en criollo: "pégale en la manguera".
En Chuao, en concreto, estaban muy contentas, pues vieron una comunidad muy alegre y solidaria. Se dieron cuenta como todos ayudaban a los viejitos de la “Casa Hogar la Esperanza”, también a la casa de niños de Catia, “El Encuentro” y la nueva de “El Timón”, y vieron que todos eran muy solidarios, incluso los niños, pues trajeron a la parroquia muchos juguetes que fueron enviados a todas partes: a Catia en varios lugares, a Petare, a Ocumare del Tuy, a las Hermanas de Vorselar, e incluso hasta el Amazonas...
y debo decirles, casi en secreto, que la revista "Iglesia y Vida", se agotó en un pis-pás. Y se escuchaban risas de estrellas por todas partes, (ja ja ja; ji ji ji = Casi le quitan el nombre al pueblo de Jají, menos mal que ya lo tenía patentado). Las estrellas, como casi todos, lo primero que leían eran los chistes, así, que se tuvieron que hacer varias ediciones de la misma.
Todas las noches se miraban emocionadas desde Lomas de Chuao, Los Naranjos y toda nuestra zona…, hacia la gran “Cruz del Ávila” y se acordaban de su cielo.

Pero pasó la Navidad:

Y empezó la monotonía e incluso ciertos problemas. Se dieron cuenta muchas estrellas de la gran inseguridad que reinaba por todas partes; y un primer grupo de estrellas huyó despavorido. Creo que fueron las “estrellas fugaces”, pues de ahí les quedó el nombre. Igualmente se dieron cuenta de otros problemas más o menos grandes: el egoísmo de muchas personas, el paganismo reinante, la división entre hermanos venezolanos a causa de tensiones políticas y de otras cuestiones y, paremos de contar, porque estamos en Navidad…
Pero el hecho es que todas las estrellas, en grandes grupos, se fueron regresando hacia el firmamento. Y parece que ya no quedaba ninguna en la tierra. Todo estaba triste, bastante oscuro, había caras largas...

Así es que, el ángel de las estrellas, que se llamaba algo así como Stelófilo, comenzó a contarlas una por una: 1, 2, 3… no sé cuántos billones 834.427. Y Stelófilo dice: 
· ”¡Caramba, me equivoqué, me falta una, voy a contar de nuevo!” 1,2,3…
“¡No!”, dicen varias estrellas, no te equivocaste, es que allá abajo se quedó una, que no quiso regresar.

· ¿Cómo es eso? Quién es esa estrella tan osada?

· Es la estrella “Esperanza”.
Ciertamente, aunque todas las estrellas se volvieron al cielo, con nosotros se quedó una muy importante que es la Esperanza. 
Por eso este año es muy importante para nosotros. Esperamos que el año 2010 será un año muy importante porque cada uno de nosotros, porque puede tener mucha esperanza, de la cual pueden nacer mucho amor y mucha unión. 
Que nadie deje de tener esperanza durante el año 2010 y que pongan en el cesto de la esperanza todas las ilusiones y todo lo que realmente esperan para sí y para los demás: porque este año nace el Niño Jesús y se ha quedado para acompañarlo la estrella de la Esperanza.
Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado.
